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			Empezó a estudiar entonces los perfumes y los secretos de su elaboración, destilando intensas y aromáticas gomas de Oriente. Comprendió que no existían estados de ánimo que no se correspondieran con los sentidos, por lo que se asignó a sí mismo la tarea de descubrir su verdadera relación. Se preguntaba por qué el incienso incita al misticismo, el ámbar gris excita las pasiones, las violetas evocan antiguos amores, el almizcle perturba el cerebro y la champaca aguza la imaginación. A menudo intentaba apreciar las diversas influencias de las raíces de dulce fragancia, del perfume de las flores cargadas de polen o de los bálsamos aromáticos.
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			Introducción

			La mayoría de las personas se sorprenderían si supieran exactamente los componentes de algunos de los más renombrados perfumes. Los bonitos frascos contienen exóticas mezclas de aromas químicos, mientras que apenas se pueden encontrar en ellos indicios de aceites esenciales destilados de plantas aromáticas. Para el olfato altamente entrenado de un perfumista profesional no hay nada más vulgar que la esencia natural de una planta.

			Desgraciadamente, numerosos perfumistas actúan condicionados por la creencia de que las fragancias sintéticas son superiores a las naturales. Según su punto de vista, hemos llegado a ser tan sofisticados que nos desagradan estos aromas «poco refinados» que tanto apreciaban los antiguos perfumistas. También arguyen que un aroma sintético huele exactamente igual cada vez que se fabrica. Es verdad que el bouquet de una esencia orgánica, como el de un buen vino, variará de año en año, dependiendo de los cambios climáticos y de otras sutiles modificaciones en el entorno. Para el aromaterapeuta y para el perfumista aficionado, sin embargo, estos sutiles cambios simplemente añaden encanto a un aceite esencial.

			A decir verdad, la razón por la cual el moderno perfumista está tan enamorado de los aromas químicos o de otras sustancias «idénticas a las naturales» (un eufemismo por «sintéticas») es que su coste es menor en relación con los aceites esenciales. Sin embargo, la fragancia de la esencia natural de rosa, por ejemplo, es tan compleja que una versión sintética sólo puede ser convincente si contiene una pequeña cantidad del aroma real. De la misma manera, el jazmín no se puede sintetizar con éxito, al menos para un olfato entrenado, por lo que se precisa una cierta cantidad de aceite natural de la flor. Además, como todos los químicos saben, es imposible elaborar una sustancia cien por cien químicamente pura. Cualquier esencia sintética contiene un pequeño porcentaje de otras sustancias que no se encuentran en el aceite esencial. Por mi propia experiencia, los perfumes sintéticos tienden a causar un mayor número de reacciones alérgicas que los aceites esenciales.

			Aunque las esencias naturales se incluyan en una fórmula muy compleja, el precio del producto final es astronómico comparado con el coste efectivo del perfume. Es lo que se paga por una presentación lujosa, una publicidad cara y una buena promoción de lanzamiento. Los fabricantes de perfumes estudian la psicología de la mujer y el hecho de que los hombres cada vez compran más perfumes. Parece que mucha gente presta más atención al nombre y al precio que al perfume en sí, puesto que cuanto más caro es el producto, mayor prestigio tiene.

			Es interesante saber que existen una o dos compañías que fabrican perfumes con los mismos materiales empleados en la elaboración de perfumes clásicos, como Chanel n.º 5, Poison u Opium, pero a la mitad de precio. Pero incluso estas imitaciones producen un buen beneficio. Numerosos perfumistas coincidirían en encontrar alguna pequeña diferencia entre el original y la copia, pero de hecho, en ciertas ocasiones, la copia se puede considerar mejor. Tan interesados están los gigantes de la perfumería en no perder el dominio de la situación, y tan poderosa es su posición en el mercado, que se han asociado para impedir que una cadena de tiendas británica venda perfumes de marca a precios considerablemente reducidos. Aunque conscientes de ello, algunas mujeres se sentirían defraudadas si su amante les comprara un perfume de imitación o un frasco con descuento. Parece que los reyes de la mercadotecnia continuarán dirigiendo nuestras emociones, a menos que nos decidamos a romper de una vez las cadenas de la manipulación.

			No estoy sugiriendo que nunca volvamos a comprar otro frasco de perfume. Simplemente pretendo que nos paremos a pensar un instante y consideremos si realmente nos gusta una determinada fragancia y si merece la pena el dinero que nos gastamos en ella. ¿Somos verdaderamente sinceros, o simplemente estamos hechizados por el poder de una publicidad agresiva?

			Hay que advertir que los perfumes orgánicos son muy diferentes de las
				formulaciones altamente sintéticas a las que muchos de nosotros estamos
				acostumbrados. Si usted es todavía principiante en el mundo de los aceites
				esenciales y la aromaterapia, le puede llevar algún tiempo acostumbrarse a
				algunas de las mezclas sugeridas en este libro. Mi propósito es reeducar su olfato
				de la misma manera en que los pioneros de la alimentación integral consiguieron
				reeducar el gusto del público, acostumbrado a la suavidad de las rebanadas de pan
				blanco y a un uso excesivo del glutamato monosódico.

			A pesar de que existe una gran cantidad de libros sobre aromaterapia y cosméticos caseros, el arte de la perfumería continúa siendo un secreto muy bien guardado. Espero animarle a ser atrevido y creativo en la combinación de aceites esenciales, ampliamente disponibles hoy en día en comercios de productos naturales. Aunque no se puede garantizar que le salga una obra maestra, una vez que se han aprendido las reglas básicas, existe un amplio campo para la experimentación. Usted puede aprender a elaborar sus propias fragancias personalizadas, no sólo para utilizarlas como perfume corporal según su estado de ánimo (o para perfumar la ropa o el cabello), sino también como ambientadores del hogar.

			Por encima de todo, descubrirá cómo abrirse a la experiencia de las fragancias naturales y su poder de influir positivamente en las emociones. De hecho, existe siempre una esencia, o mezcla de esencias, que satisfará sus necesidades interiores: calma, estimulación, sensualidad, espiritualidad y otros estados de ánimo convenientes.

			Este libro no versa sobre aromaterapia tradicional. Da más importancia a los aspectos psicoterapéuticos y sensuales de la aromaterapia que al tratamiento de una enfermedad específica. Si desea conocer más detalles sobre tratamientos terapéuticos  con aceites esenciales, consulte la bibliografía sugerida al final del libro.

			Creo que se divertirá usando este libro. Tal vez podrá crear algo especial, por ejemplo, una fragancia que armonice con el alma.

			Chrissie Wildwood

		

	
		
			Advertencias

			Para las aplicaciones de aromaterapia raramente se emplean sólo aceites esenciales. Éstos se suelen mezclar con un aceite base de buena calidad (de almendras, de girasol, de pepita de uva) en una concentración del uno o dos por ciento, es decir, una o dos gotas de aceite esencial por cada cucharadita (5 ml) de aceite base. Sin embargo, la cantidad de aceite esencial en las combinaciones de perfumes suele ser mucho más elevada: unas diez gotas de aceite esencial por cada 5 ml de aceite base. Por consiguiente, si tiene usted una piel muy sensible o sabe que es alérgico a un perfume comercial, no debe aplicarse perfumes naturales en la piel. En su lugar puede usar esencias ambientadoras o, por supuesto, perfumar ligeramente la ropa (solamente prendas exteriores) o su cabello. De hecho, cualquier persona que desee llevar perfume durante largo tiempo debe ser consciente de no aplicárselo cada día sobre la piel, y emplear otros métodos, pues el exceso de cualquier producto perfumado, sea natural o sintético, puede producir, a la larga, reacciones de sensibilidad en la piel. Si tiene la piel sensible y duda sobre la conveniencia de utilizar un aceite esencial (o una mezcla), es preferible que lo pruebe primero aplicándoselo sobre una pequeña porción de piel.

			Cómo probar un aceite esencial

			Ponga una gota del aceite (o mezcla) sobre el pliegue o cara interna del codo, sobre el pulso de la muñeca o detrás de la oreja. No se lave la zona durante veinticuatro horas. Si no se produce reacción alguna, como escozor o enrojecimiento, ni siente molestias en la piel, entonces no tenga reparo en utilizar dicho aceite o mezcla.

			Precauciones durante el embarazo

			Soy de la opinión de que todos los perfumes, naturales o sintéticos, deberían evitarse durante el embarazo y el período de lactancia. Debido a su minúscula estructura molecular, las esencias de las plantas y numerosas sustancias aromáticas pueden penetrar en la piel e incorporarse al flujo sanguíneo y a los fluidos corporales. Muchas pueden atravesar incluso la placenta. Aunque no existe una clara evidencia de que los perfumes perjudiquen a las madres y a los bebés (si bien esto se rumorea en Estados Unidos), creo que es mejor pecar de precavidos y, en estos casos, limitarnos a perfumar las habitaciones.

			Aceites esenciales tóxicos

			Es realmente preocupante que un considerable número de aceites esenciales potencialmente venenosos estén a disposición del público. Y todavía peor, que algunos libros sobre aromaterapia recomienden el uso doméstico de algunos de estos aceites. Espero que la siguiente información sirva como punto de referencia:

			Abedul dulce (Betula lenta) — tóxico, no confundir con el abedul blanco (Betula alba), que ofrece plena seguridad.

			Abrótano hembra — tóxico.

			Aceite de melisa adulterado — el verdadero aceite de melisa es extremadamente difícil de obtener, por lo que su producción es muy reducida. Cuando está disponible, es muy caro. La mayoría de los denominados «aceites de melisa» existentes en el mercado están constituidos por mezclas de aceites infinitamente más baratos, como los de hierba limonera, limón y citronela. Antes que ser engañado por vendedores sin escrúpulos, es preferible no emplear este aceite. Sólo cuando se ha probado el verdadero aceite de melisa y se compara con las versiones adulteradas se puede notar la diferencia.

			Ajedrea (Satureja montana) — poderoso irritante de la piel.

			Ajedrea de jardín (Satureja hortensis) — poderoso irritante de la piel.

			Ajenjo — tóxico.

			Albahaca exótica o de Comoro (Ocimum basilicum var. basilicum) — altamente tóxica para la piel. Aplíquese albahaca francesa o europea (Ocimum basilicum var. album) en su lugar. Sin embargo, no soy partidaria de frecuentes aplicaciones corporales de albahaca francesa, pues por experiencia he comprobado que causa bastantes reacciones cutáneas en un número determinado de personas. Empléese sólo como ambientador.

			Alcanfor marrón o amarillo — cancerígeno. No debemos confundirlo conel alcanfor blanco (alcanfor rectificado), que es seguro a bajas concentraciones. Todos ellos proceden de la destilación de cristales de alcanfor puro.

			Almendras amargas — contienen ácido prúsico (¡cianuro!).

			Ámbar — si encuentra este aceite, desconfíe de él. Probablemente será un compuesto sintético o una mezcla de amaro y benjuí (un resinoide semejante a la vainilla). Por lo que yo sé, el verdadero ámbar, obtenido de resinas fosilizadas, no se halla en el mercado. El ámbar gris (una sustancia excretada por las ballenas) también se conoce como «ámbar» y es un producto extremadamente costoso, empleado en la alta perfumería.

			Amni (Trachyspermum copticum) — posible irritación de las mucosas y de la piel.

			Anís — tóxico.

			Artemisa — altamente tóxico.

			Bálsamo del Perú — potencial agente irritante de la piel. Empléese sólo como ambientador.

			Boldo (hojas) — altamente tóxico.

			Buchu — mejor evitarlo hasta que finalicen recientes investigaciones.

			Cálamo — posiblemente cancerígeno.

			Canela (en rama) — irritante de la piel y de las mucosas. Empléese sólo como ambientador.

			Casia (Cinnamomum cassia) — poderoso irritante de la piel y también de las mucosa.

			Clavo — irritante de la piel y de las mucosas. Empléese sólo como ambientador.

			Comino — fototóxico. El aceite puede causar dermatitis si se aplica sobre una piel recientemente expuesta a la acción de los rayos solares.

			Estragón — posiblemente cancerígeno.

			Haba tonca (Dipteryx odorata) — tóxica para la piel. Empléese sólo como ambientador.

			Helenio — también conocido como ínula, es un poderoso irritante de la piel y sólo debe emplearse como ambientador.

			Hisopo — puede provocar ataques de epilepsia en sujetos propensos.

			Jaborandi — altamente tóxico.

			Loto de los prados (Carphephorus odoratissimus) — poderoso irritante de la piel y de las mucosas.

			Narciso — no recomendable para uso doméstico como ambientador porque causa dolores de cabeza y vómitos.

			Orégano — poderoso irritante de la piel y de las mucosas.

			Perifollo — posiblemente cancerígeno.

			Poleo — altamente tóxico.

			Quenopodio o té de México (Chenopodium ambrosioides var. anthelminticum) — altamente tóxico.

			Retama de olor (Spartium junceum) — altamente tóxica.

			Ruda — altamente tóxica.

			Sabina — altamente tóxica.

			Salvia (Salvia officinalis) — tóxica. La salvia de hoja estrecha (Salvia lavandulaefolia) se considera segura para uso doméstico, pero, a pesar de ello, no recomiendo el uso doméstico de aceite de salvia. No se debe confundir con el amaro (Salvia sclarea), que es inocuo.

			Sasafrás — cancerígeno.

			Tanaceto — tóxico. 

			Té del Canadá o Wintergreen (Gaultheria procumberns) — tóxico. El aceite es también tóxico para el medio ambiente, pues contamina la vida marina.

			Tuya — tóxica.
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			Un sentido enigmático

			La fragancia es como la música del olfato: evoca emociones, recuerdos e imágenes. Como es el más abstracto de los sentidos, cuando intentamos describir un perfume en concreto a menudo no encontramos la palabra exacta. Como mucho, lo podemos comparar con otras esencias, o con texturas, colores, formas, sonidos o gustos, o incluso con una cierta atmósfera o reminiscencia de un lugar determinado. Por ejemplo, un perfume puede tener un suave olor parecido a un caramelo de vainilla, o un aroma agudo y afrutado con un corte rotundo o, más imaginativamente, ser ronco como un trompetista con traje rojo, o etéreo como un paseo por el bosque entre la niebla. El lenguaje mudo de las fragancias puede provocarnos una sensación como de algo ya experimentado («me recuerda algo, pero no sé qué»). Para ser más precisos, quizá nos evoque nuestro primer amor, o bien aquellas visitas que, de niños, hacíamos a nuestra querida abuela, que siempre olía a jabón de tocador.

			No necesitamos oler una fragancia en concreto para adivinar su carácter especialmente mágico. Hablando en general, los aromas placenteros nos evocan sentimientos o recuerdos felices, mientras que los olores desagradables nos hacen sentir inquietos, eso si no hemos asociado una particular fragancia con alguna experiencia poco placentera. Por ejemplo, una anciana que conozco no puede soportar la esencia de rosa. Una sola inhalación la hace regresar a su vieja escuela, con aquella cruel maestra que siempre se perfumaba con esencia de rosa.

			Por otra parte, un olor determinado puede desencadenar en nosotros una sensación de inquietud sin razón aparente. Un amigo mío, por ejemplo, dice que el olor de crisantemo le provoca melancolía, como le ocurría a D.H. Lawrence, que reflejó esta sensación en el título de uno de sus cuentos, Odour of Chrysanthemums, una conmovedora historia sobre un desastre minero. Entre otras fragancias tristes, al menos para mi olfato, podría citar las esencias de ciprés, de mimosa y de hoja de violeta.

			Muchos grandes escritores han descubierto el poder oculto que tienen las fragancias para facilitar el pensamiento y la creatividad. Uno de ellos, el dramaturgo y poeta alemán Schiller, guardaba manzanas podridas en el cajón de su escritorio e inhalaba su acre aroma siempre que precisaba encontrar la frase correcta. Cada primavera, Proust recorría cien quilómetros hasta Normandía sólo para inhalar el aroma de las flores de manzano, pues creía que le facilitaban el acceso directo a las fuentes de la inspiración. El filosófo Montaigne afirmó, en uno de sus ensayos, que el incienso y el perfume tenían el poder de confortar, agudizar, despertar y purificar sus sentidos, de tal manera que «estamos más preparados y atentos para la contemplación». Y añade: «Los médicos (en mi opinión) deben extender el uso y los beneficios de los aromas más de lo que lo hacen. Yo mismo, a menudo he percibido que, según su fuerza y calidad, cambian, alteran, conmueven mi espíritu y provocan extraños efectos en mí».

			No hace tantos años, George Sand despertaba su imaginación con el aroma del tabaco, de aquellos cigarros que siempre fumaba al tiempo que escribía. Mientras la musa de Kipling residía entre la acacia mojada por la lluvia («una bocanada es como toda Arabia»), la de Coleridge se escondía entre lo putrefacto («un estercolero, a distancia, huele como el almizcle, y un perro muerto, como flores mustias»).

			Fantasía

			Para el sentido del olfato no existe la memoria a corto plazo. Algunas experiencias nos pueden parecer fugaces, pero podemos revivirlas una y otra vez. Además, dentro de las desconocidas entrañas de la psique existe un lugar donde podemos experimentar una mezcla de sentidos: una neblina rosada de fragancias moviéndose con los embates del viento, oliendo como una cascada de formas flotantes que golpean nuestra piel y con un sabor parecido a una puesta de sol.

			Estas sensaciones se conocen con el nombre de sinestesia. Por ejemplo, olores fuertes como el almizcle vegetal, el pachulí y el vetiver se perciben generalmente como marronáceos o de color verde oliva, y resuenan en armonía con el violoncelo. Fragancias más suaves como la bergamota (empleada para aromatizar el té Earl Grey), la mandarina o el geranio se manifiestan con vivos matices anaranjados, rosados o encarnados, en armonía con el sonido agudo de la flauta o del flautín. De manera semejante, compositores como Rimski-Korsakov y Scriabin tuvieron siempre un «oído colorista». Ambos asociaron el mi mayor con el azul brillante, el la bemol mayor con el color violeta o púrpura, y el re mayor con el amarillo, por ejemplo. Aunque no siempre coincidieron, podemos decir en general que su sentido colorista de la música estaba en armonía. De la misma manera, algunos pintores son capaces de «saborear» el color.

			Es interesante resaltar que los efectos alucinógenos del LSD actúan de forma similar, aunque permiten llegar a estados de sinestesia mucho mayores. Por esta razón, los primeros artistas simbolistas tomaron esta droga para que sus extrañas pinturas reflejaran la búsqueda de «lo oculto en la naturaleza detrás de lo evidente».

			Dejando a un lado por el momento estos experimentos alucinógenos, ¿cómo se perciben los olores? ¿Por qué tienen una profunda influencia sobre nuestro estado de ánimo?

			El olfato y la mente

			Cuando nos llevamos una flor olorosa a la nariz y la olemos, las moléculas de aroma conducidas por el aire se detienen en una zona de la pared nasal, el epitelio olfatorio, que ocupa unos 5 cm2 y contiene unos 50 millones de células receptoras del olor, los cilios, cada uno de los cuales posee una estructura parecida a la del pelo. Estas células receptoras (técnicamente hablando son células cerebrales) son neuronas sensitivas especializadas que se extienden por la membrana mucosa y están directamente conectadas con el cerebro, de forma individual, a través de una larga fibra nerviosa. Antes de que las moléculas del aroma sean detectadas por los cilios, deben disolverse primero en el moco. La reacción a las moléculas aromáticas se envía, en forma de impulsos electroquímicos y a través de las fibras nerviosas, al bulbo olfatorio, una parte del cerebro que se prolonga hasta la nariz. El área olfatoria del cerebro es un aspecto del misterioso y todavía poco conocido sistema límbico —en ocasiones denominado «cerebro viejo»—, que se relaciona con nuestros impulsos instintivos: emoción, intuición, memoria, creatividad, hambre, sed, pautas de sueño, conducta sexual, etcétera. A través del sistema límbico se estimulan el hipotálamo y la glándula pituitaria, lo que origina una serie de reacciones en el sistema nervioso central y en todo el sistema endocrino (hormonal).

			Por lo tanto, podemos llegar a la conclusión de que cualquier proceso que envíe impulsos al cerebro es capaz de provocar diversos efectos sobre el cuerpo y sobre la mente. El arte curativo de la aromaterapia, que combina el empleo de esencias de plantas aromáticas con el masaje, hace pleno uso de este conocimiento.

			Los olores agradables —además de placeres tales como el comer, recibir un masaje, enamorarse, escuchar música relajante o conmoverse ante un bonito paisaje— causan la liberación de ciertas «sustancias químicas de la felicidad», como la feniletilamina (presente también en el chocolate) y unas sustancias similares a las opiáceas, vulgarmente conocidas como enquefolinas y endorfinas. Los receptores de estas hormonas cerebrales —incluyendo las que se asocian con sentimientos negativos: miedo, cólera, depresión, etcétera.— se encuentran en diversas partes del cuerpo, como la piel, y en determinadas células del sistema inmunitario, los monocitos. Estas células sanguíneas «conscientes» circulan libremente por el cuerpo, enviando y recibiendo mensajes diversos del sistema nervioso central. Esto significa que cuando nos sentimos felices, deprimidos, enfadados o enamorados producimos sustancias químicas en diversas partes del cuerpo, por lo que podemos considerar que éstas también se sienten felices, deprimidas, enfadadas o enamoradas. Por esta razón, las emociones positivas fortalecen el sistema inmunitario, mientras que las disfunciones emocionales debilitan nuestras defensas. Por ejemplo, cuando ciertos enfermos terminales se deprimen, o bien sienten miedo o falta de amor, incluso se inhibe de forma significativa el efecto analgésico de la morfina (un derivado del opio), aspecto que numerosos médicos y enfermeras pueden comprobar durante su trabajo en los hospitales. Sin embargo, con unos pocos consejos y con los tiernos cuidados de las personas allegadas y de los profesionales, incluyendo a veces el uso de la aromaterapia, los propios narcóticos naturales del cuerpo y de la mente se liberan en el flujo sanguíneo, y la necesidad de administrar morfina se reduce considerablemente. Además, se sabe que las lágrimas de alegría y de dolor son químicamente diferentes. Sin duda, la interrelación cuerpo-mente es una realidad.

			Una paleta de perfumes

			Como los colores primarios, todos los aromas se incluyen en un número básico de categorías: floral, mentolado, alcanforado, resinoso, etéreo (peras), almizclado, fétido, acre, ahumado, mohoso, sebáceo, etcétera. En la década de los cuarenta, el químico británico J. E. Amoore presentó su teoría estereoquímica de los olores, en la cual sugería la existencia de una conexión entre la forma geométrica de una molécula olorosa y el aroma que produce. Haciendo una analogía con el funcionamiento de un candado y una llave, se puede decir que cuando una molécula olorosa conecte con su correspondiente receptor ubicado en una neurona olfatoria se genera un impulso nervioso hacia el cerebro. Por ejemplo, los aromas florales se dice que tienen una molécula en forma de disco con una cola, y esta molécula encaja sobre un receptor cóncavo y acanalado. Los olores alcanforados poseen una molécula esférica que encaja en un receptor elíptico, mientras que los aromas mentolados presentan una molécula en forma de cuña que encaja en un receptor en forma de «V». Algunos olores parecen encajar en más de un lugar al mismo tiempo, produciendo un efecto de bouquet.
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